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LA LUZ
MADRID 1.® DE OCTUBRE DE 1874

Anteayer, 29 de Setiembre, conmemoramos el 

seato aniversario de la revolución espaüola. Un 

pueblo hundido en todos los despotismos; que no 

tenia libertad política para ejercitar sus derechos 

de ciudadano; que no tenia libertad económica en 

virtud de la que su tráfico, su industria y  su co­

mercio pudiesen crecer y  prosperar; que no tenia 

libertad de conciencia para adorar al Dios á quien 

prestaba homenaje en el fondo de ella; que no te­

nia libertad de enseñanza, porque la enseSanza 

estaba sujeta al clero y  el clero la hacia servir á 

sus fines particulares, y  que no tenia libertad 

cientifica porque la ciencia estaba sujeta al dogma 

y  las elucubraciones científicas á la recelosa cen­

sura del sacerdote que las correg-ia y  mutilaba á 

eu antojo y  á su capricho, se alzó como un solo 

hombre, se reintegró en los derechos de que ha­

bía estado desposeído por espacio de tres siglos y 

empezó á ejercer tranquila y  sosegadamente su 

soberanía. Todos creian que habían comenzado 

para España tiempos felices y  prósperos. Sobre 

este pueblo desdichado se levantaba un sol que se 

creía que iba á iluminarnos eternamente con sus 
rayos de oro.

Pero desde entonces acá, ¡cuán terribles desen­

gaños hemos sufrido! ¡Qué amargas decepciones 

se han apoderado de nosotros! El pueblo, la víc­

tima de tres siglos, Ja eterna bestia de carga de 

gobernantes, de sacerdotes, de soldados y  de go­

lillas; engranado unas veces con fastuosas glorias 

militares como en los tiempos de Cárlos V , otras 

con un aparente ascetismo religioso como en los 

de Felipe II, y  siempre con procesiones, con bata­

llas y  con fanatismos de mil linajes, se encontró 

de repente libre. ¿Qué ha hecho de esta libertad? 

■Unas veces abusar de ella; otras callarse cuando 

Be la quitaban. ¿Qué cambios ha habido en su

carácter, en sus costumbres, en su modo de 

ser tradicional que indiquen que se ha aprove­

chado de los beneficios de la libertad? Pocos ó 

ninguno. Sí 4 la sola libertad religiosa nos ate­

nemos, ¿quí! mudanza se ha notado coa respecto 

á ella en el común de los ciudadanos? Poca tam­

bién ó ninguna, porque el catolicismo sigue do­
minando las conciencias, y , lo que es peor aün 

que él, la preocupación del catolicismo. Los mis­

mos que no creen en él, siguen acatándole y  qui­

tándose el sombrero ante sus imágenes, no p^r re­

verenciarlas, sino por no chocar con las gentes y  

no aparecer anti-católicos. No se teme caer en 

desgracia con Dios; se teme caer en desgracia con 

los hombres. No se rinde culto al Dios del catoli­

cismo; se rinde á la preocupación de que nos crean 

partidarios de la religión que sigue la generali­
dad del país.

¿De qué nos ha servido la libertad religiosa, ó 

sea el derecho de creer en el Dios de nuestra con­

ciencia y  patentizarlo así sin escrúpulo de ningún 

linaje á los ojos del mundo entero, si es preciso? 

¿Tan faltos estamos de valor moral que no nos 

atrevemos á decir delante de las gentes: «Y o  creo 

en ei Dios del Evangelio ó yo creo en el Dios de la 

tradición católica romana?» Fenómeno es este que 

revela el decaimiento de carácter de la sociedad 

española. No atreverse á decir el Dios que se ado­

ra; esconderse para adorarlo; negarle, como Pe­

dro, cuando se presenta la ocasion de decir la 

doctrina r^^ligiosa que se sigue, son indicios de 

profundo decaimiento moral. Si la libertad reli­

giosa nos garantiza que nadie atentará contra 

nosotros porque profesemos este ó el otro culto, 
¿por qué esos temores, por qué esas hipocresías 

con las que podremos engañar más ó menos á las 

gentes, pero con las que jamás engañaremos á 
Dios?

Los vicios de que este país adolece se deben en 

su mayor parte á los errores católico-romanos 
eu que ha sido educado. Todo el mundo creyó, al 

tener lugar la revolución, que habría una renova­

ción grande y  un despertamiento general de las 

conciencias, y  sin embargo no ha sucedido así. 

Los más han permanecido apegados á sus viejos 

errores, digo mal, á su tradicional indiferencia.

Y  no habiéndose cambiado los fundamentos mo­

rales en que el país descansa, ¿qué resultados be­

neficiosos han podido tocarse? Ninguno. A  un nú­

mero determinado de errores religiosos y  científi­

cos, corresponde igual número, no hay que du­

darlo, de males físicos. Y  esto se comprende á pri­

mera vista. Toda idea produce un hecho; y  de 

consiguiente, toda idea mala ha de producir for­

zosamente un hecho malo. Los errores se pagan 

en la vida con males. Dios ha querido de esta 

suerte, por medio del dolor, hacer que la huma­

nidad tuviese interés en encontrarla verdad.

Y  esta verdad, la única verdad, la verdad ab­

soluta, en la que, para mudarla, no influyen ni 

los tiempos ni las circunstancias, es Cristo. Pue­

blo español, si quieres ser feliz y  próspero, acepta 

su doctrina. Tu corazón regenerado hará el bien, 

en cuanto el hombre puede hacerle en la tierra; 

el bien que tú mismo hagas te dará la  felicidad, y  

consecuencia de ella será la paz, la armonía y ’ la 

fraternidad que reine entre los tuyos.

’ES DEL DOGMA CRISTIANO
(CoMinweion del m íen lo  \ »soh-e la tradición.)

V

ALOTOAS RAZONES DB LOS CATÓLICOS Á PAVOH DB LA TBA- 

BICION

Entre las Tanas razones que a legaabs teólogos ro­
manos para defender la tradición, como fuente v  regla 
del dogina cristiano, nos contentaremos aquí con con­
testar á las dos más principales, ja  por no ser de­
masiado estensos j  j a  también porque las demás 
pruebas están sacadas de esa misma tradieicn t  fnn- 
dadasen el testimonio de la liistoria y  en la autoridad 
de los Padres, lo que merece ser tratado en un artícolo 
aparte.

La  primera razón se faada en aquel texto de San 
Juan al terminar su Evangelio (cap. X X I, 35] « Y  hay 
también otras muchas cosas, que hizo Jesús que si 
se escnbiesen cada una por sí, ni aua en el mundo 
pienso que cabrían los libros, que se habrían de es- 
cribir. Amca,>—Esas cosas, que los evangelistas no 
escribieron, dicen ios teólogos romanos, las trasmitie­
ron los Apóstoles oralmente á sus discípulos, v  éstos 
á los suyos en la sucesión de los siglos j  se han con­
servado en el seno de la Iglesia católica, que es la 
umca depositaría de las tradiciones apostólicas Estas 
tradiciones, pues, tienen la misma autoridad oue la 
palabra escrita, puesto que rbconocea elm ísaio orígea

Para contestar á esta objecion, observaremos, en 
primer lugar, que San Juan en esc texto habla en sen­
tido hiperbóüco, espresando con las palabras más da 
lo que es en realidad. Este modo de espresarse es co­
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man á todos los escritores, j  aunq^ue los autores sa­
grados escríbieroQ bajo la influencia de la iaspiracion 
divina, en su mnnera de escribir se acomodaron á las 
condiciones del lenguaje humano. La hipérbole espre­
sa ordinariaioente la sorp*’'’®  ̂^ estado de ue hom­
bre que ao puede esplicar de naa manera sañciente 
nqaello que siente; sin que por esto sea falso lo que se 
dice bajo esa forma de discurso. Cuando, por ejemplo, 
Longiao dice de un hombre «que posee un pedazo de 
terreno no mayor que una carta escrita por un lacede- 
monio,» y  Virgilio, de otro, «que su frente llegaba i  
los cielos,» á nadie so le ha ocurrido interpretar lite­
ralmente estas frases ni acusar de falsedad á esos au> 
tores. De la misma manera S>tn Juaa en el texto cita­
do quiere decir que serian necesarios muchos libros 
para dar en detalle la \ida y  los hechos de Jesns; que 
¿1 no podia hacer eso, porque sus ocupaciones de toda 
especie se lo impedian y que con lo que dejaba escrito, 
habia llenado cumplidamente su objeto, que era probar 
que «Jesns es el Cristo, el Hijo de Dios» (cap. X X , 31). 
—Véase sobre este testo la obra titulada «Notes expli- 
catives et practiques sur les Evangiles par Albert 
Baroes, public par Napoleon Roussel, París, 1855.»

Observaremos, en segundo lugar, que San Juan ha­
bla solo de las cosas que hito JesM, es decir, de sus 
milagros, etc., locual está conforme con lo que él mis­
mo dice en el cap. XX, 30. «También muchas oírtu ttña- 
¡es kilo Jtt%s en presencia de sus discípulos, que no 
están escritas en este libro.» Nada se habla en este 
texto ni en el que estamos comentando de lo que %nhló 
Jesús, es decir, de su enseñanza y de su predicación.

Debemos también observar que los demás escritos 
apostólicos, especialmente las cartas de San Pablo, 
completan la enseñanza evangélica y esplican Amplia­
mente muchas cosas qae los Evangelios no esplican 
con tanta estcnsion. De esta manera, todo el Nuevo 
Testamento es la fuente y  la base do toda la doctrina 
cristiana coatenida espresamento en una ú otra de sus 
partes, sin que haya en ellas la menor sombra de con­
tradicción, porque uno mismo es el autorde esos libros, 
el Espíritu Santo. Por otra parte, cada evangelista se 
propuso un objeto especial al escribir su Evangelio, y 
solo refiere aquellos hechos que se relacionan más di- 
rcctamcute con ese objeto. San Juan, que se había pro­
puesto probar que «Jesús es e l Cristo, el Hijo de 
Dios» (XX, 31¡, se ocupa más de su doctrina t{ue do 
sus hechos, al contrario de lo que hacen lo s  otros 
eT a n ge l’.stas, que sin dejar de ocuparse de la doctrina 
de Jesús, son más minuciosos al referir los detalles de 
su vida. Por esto, en realidad los cuatro Evangelios se 
completan mutuamente y forman un solo Evangelio, 
que contiene los discursos y hechos más importantes 
de la vida de Jesns ea su carácter de Mesías y Reden­
tor de los hombres.

Pero la principal respuesta que damos á la objecion 
presentada, es la  siguiente: El Nuevo Testamento tie­
ne un objeto preciso y  determinado, cual es la salva­
ción del hombre, y  por lo tanto, debe contener clara y 
espresamente todo lo que es necesario para este objeto, 
es decir, el conocimiento de Dios como principio y  fln 
del hombre, el pecado y  la miseria de este, la necesi­
dad de un Redentor suficiente para salvarle, la exis­
tencia de este Redentor en la persona divina de Jesús 
7  el medio de participar de su redención, que es la f í  
en Kl. Si hubiere alguna otra cosa necesaria para la 
salvación del hombre, que no se hallase contenida es- 
presamente en e l Evangelio, este seria un libro imper­
fecto, impropio, por lo tanto,de Dios, su autor. Por eso 
d ic e  San Pablo 2.* Tim., I I I  16 y  17: «Toda escritura 
inspirada divinamente es útil para enseñar, para re­
dargüir, para corregir, para instituir en justicia, para 
que el hombre de Dios sea jier/ecto, fer/ectainexte ins- 
lr%ido para toda buena o irá ,» y en el Apoc., X X II, 18 y 
19 leemos: «Si alguno añadiere á estas cosas. Dios 
pondrá sobre él las plagas escritas en este libro, y  si 
alguno disminuyere de las palabras del libro de esta
profecía. Dios quitará so parte del libro de la vida »
y  Santiago, 1, 21, nos dice: < recibid la palabra in­
gerida en vosotros, la cual puede hacer salvas vues­
tras almas.» De lo cual inferimos que la Palabra de 
Dios escrita es suficiente para conseguir el objeto que 
Dios se propuso al inspirarla, esto es, darse á conocer 
como Redentor de los hombres y enseñarles á estos el 
camino de la s&lvacioa de sus almas.

La  Iglesia de Roma, al contrario, no lo cree asi, y  
para defender ciertas doctrinas, que no se hallan en la 
escritura y  que ella presenta como absolutamente ne­
cesarias para la salvación, no solo apela á la tradición 
era!, sino que ha inventado una nueva revelación 
constante en sus pontífices y concilios. Gerson en sn 
discurso sobre la concepción de María Virgen dice ter-

mlnaatemente que e l  Espíritu Santo revela directa- 
nenie á l& Iglesia ciertas cosas, que no ha revelado en 
los lib ros  sagrados, entre las cuales cuenta la doctri­
na de I& inmaculada Concepción y de la Asunción de 
María. Guillermo de Ocampo, Trai. de sacramento altaris, 
dice que la doctrina de la trans%btta»ciacion QO se en­
cuentra en In Escritura, mas que cree que ella ha f ’- 
do revelada por Dios á los padres. De esta teoiía se 
ha hecho un uso constante, especialmente en la doc­
trina de los Sacramentos, pues para probar la necesi­
dad de algunos de ellos, su naturaleza y e le m en tvS , 

apelan todos los teólogos romanos á la autoridad de 
la Iglesia, convencidos de que en vano podrían apelar 
al testimonio de la Escritura. ¿Pero qué s igD Íficaria 
una nueva revelación al lado de la revelación perma­
nente y  completa de las Escrituras? SigniflcarÍB que 
estas eran incompletas, para qv,e el hombre de Dios sea 
perfecto, per/ectarnenle iíisCruido para toda obra huena, 
¿ insumientes para salvar nuestroí almas, contrsi e l tes­
timonio terminaatí de Pablo y de Santiago. T  esto sin 
contar los absurdos, los errores y los resultados fu­
nestos que esas teorías imposibles han prodacido en 
la Iglesia, de lo que nos ocuparemos espresameate en 
otro articulo.

Otra objecion, de que nos vamos á hacer cargo 
brevemente en este lugar, está basada sobre la asis­
tencia prometida por Jesucristo á su Iglesia. Jesús 
dijo á Pedre: «que rogaría por É l para que ao faltase 
su fé> (Lúe., X X II, 32; «que Ins puertas del infierno no 
prevalecerían contra ella ¡la Iglesia)-» (Mst., X V I, 1^, 
etc., etc.—Pero en primer lugar, esas promesas, que 
indefectiblemente cumplirá Jesucristo, no estiín he­
chas solamente á los Papas ni á la Iglesia de Roma, si­
no á  la Iglesia universal de Cristo y  á todos b s  fieles 
en general y en particular, que nunca podrán ser arre­
batados de las manos del Señor {San Juan, X, 28). Léa­
se á este efecto y medítese con cristiana atención todo 
c l capitulo X V II de San J uan, que contiene la sublime 
oracion que Jesús dirigió á su Padre, próximo ya á se­
pararse de sus discípulos, y en ella se hallarán estas 
magníficas palabras: «Santifícalos con tu verdad; tu
Palabra es la  verdad Padre, aquellos que me has
dado quiero que donde yo estoy, ellos estén también
conmigo  Padre Saato, guárdalos por tu nombre
á los cuales me has dado, para que sean una cosa, 
como también nosotros, etc.,etc.» En presencia de ese 
Divino Redentor que de ta l modo ora por los que creen 
en Él, ¿como osa la Iglesia de Roma poner límites á 
esa oracion quo no respira más que amor á los hom­
bres? Digámoslo de una vez: Jesucristo ruega ince­
santemente por todos nosotros; É l nos ha prometido á 
todos su Espíritu Santo, que nos enseñará todas las 
cosas y  nos recordará todo lo que E l nos ha enseñado: 
nuestra fé nunca faltará, y  en est<L confianza fundada 
en las promesas de Jesús, podemos v iv ir tranquilos 
los que tenemos la dicha de pertenecer al redil de que 
Él es el buen Pastor.

Debemos añadir, además, que en las promesas he­
chas por Jesucristo á su Iglesia no se habla de una 
nueva inspiracíoa hecha á los Padres, á las Concilios ó 
á los Papas ni á ninguna Iglesia en particular; se habla 
solo de la fé en É l y en su Palabra contenida en las 
Escrituras, y  esta í¿  nunca faltará. Por lo demás, mu­
chas Iglesias particulares han errado, y sobre todo la 
Iglesia de Roma ha incurrido en grandes errores con­
tra la fé, y  sus Concilios y sus Papas han caído en mil 
contradicciones; ¿ha faltado por cs5 la asistencia de 
Jesucristo á su Iglesia? De ninguna manera: la fe' ha 
permanecido intacta y  permanecerá hasta el fin del 
mundo; pero la fé en Jesucristo, la fé basada en su 
Palabra infiiUble, no la fe adulterada, corrompida por 
la tradición.

¡Se eoJtíinuará.J U .  A l o k s o .

JUICIO DE LOS PAGANOS
SOBRE LOS PSIMEBOS DISCÍPULOS DB JESUCRISTO

Creemos oportuno decir algunas palabras sobre lo 
que pensaban los escritores paganos con respecto á los 
cristianos primeros. Se ha escrito no poco sobre esta 
materia; pero el asunto es de suyo tan importante, 
que creemos que no estarán de más las ideas que so­
bre él emitamos. Estas mismas opiniones de muchos 
escritores paganos, no son más que una prueba lumi­
nosa de la veracidad y  de la santidaií del Evangrlio.

Celso, que escribía hácia el fin del siglo I I  de ja Era 
cristiana, reprobaba á los cristianos de su tiempo 
que adorasen como Dios á cierto Jesús que había

sido crucificado, y que enseñasen que los hombres 
más malvados podían salvarse creyendo en él, al 
mismo tiempo que consideraban la fé en su propia vir­
tud como un impedimento para la salvación. Esta 
doctrina es, dice él, tan insensata, que no merece la 
atención de los hombres sabios. Por otro lado, los que 
la profesan, añade, son gente pobra en su mayor par­
te, despreciada y  despreciable. Ce\so, ̂ ¡óso/b y hombre 
de ingenio, se burlaba de esa gente y  de su fe.

Luciano, contemporáneo de Celso, habla de los cris­
tianos como de gente infeliz y  miserable. Según él, los 
cristianos odiaban el gobierno, y  se alegraban cuando 
ocurrían calamidades públicas. Dice que algunos se 
pasaban días enteros sin comer y  noches enteras can­
tando himnos.

Arístides, el sofista, otro contemporáneo de Celso, 
se indigna contra ellos, porque no servían á los idolosi 
no se parecían á las demás personas de su tiempo, 
eran diestros en turbarla paz de las familias, y  no 
contribuían á las fiestas públicas.

Porfirio, que murió hácia el año 304, dice que el 
Evangelio es una bárbara temeridad. Ese Cristo, dice 
él, y el camino d j 'a salvación, de la verdad y de la vi­
da ¿le. poseen los cristianos y  por é l serán salvos? 
Pues antes es preciso que sepan si efectivamente ha 
venido. La piedad do la mujer cristiana le parecía una 
cosa muy poco digna de tenerse en cuenta, porque se­
gún las ideas paganas, los asuntos de religión eran 
tenidos por demasiado difíciles y  profundos para po­
der ser tratados por otros que no fueran los iniciados 
y  filósofos.

Matronas y  jóvenes, diee é l falsamente, componen 
el senado del cristiano y gobiernan su Iglesia; ellas 
eligen sus Pastores como les acomoda. É l piensa que 
sus dioses mandan castigos públicos á causa del des­
precio en que se los tiene. ¿Qué ha de suceder? escla­
ma. Cuando la peste viene haciendo estragos hace 
tantos años en la ciudad y nadie se acuerda de hacer 
sacrificios á Esculapio.

La  firmeza en la fé de los cristianos, aunque se 
hallasen en las situaciones más difíciles, había llega­
do á ser proverbial. Porttdío cuenta que un hombre 
había un dia consultado á Apolo para saber cómo de­
bía arreglarse para persuadir á su mujer á que renun­
ciase al cristianismo, y  que el oráculo le respondió: 
«Es cosa poco fácil escribir en el agua y  volar sin alas; 
déjala en su locura cantar con voz triste y  lánguida su 
Dios m uerto, condenado por jueces singularmente 
sábios.»

Epítecto se representa á los cristianos, á quienes 
llama galileos, como indifersntes á ios sufrimientos; 
mas visado después en su constancia la obra de la  
Gracia Divina, dice que aquella proviene de su imbe­
cilidad y  de su hábito de sufrir. La caridad, según él, 
les era muy poco conocida. Su primer legislador, dice 
Luciano, ha puesto en la mente de ios discípulos de 
Jesús la idea de que todos son hermanos. Perseveran 
en rechazar los dioses de la Grecia y  en adorar á un 
impostor que fue crucidcado; regulau sus costumbres 
y  su vida por las leyes que él les dió, desprecian los 
ídolos y  viven en común. Cuando algún malvado pe­
netra entre ellos no tarda en adquirir su confianza, 
porque es f»e íl á un hombre de esta clase abusar de 
ese pueblo imbécil.

Relativamente á sus costumbres, Plinio reconoce 
que so pr<!:‘ i;aban juramento unos á otras de no come­
ter ninguna m tla acción, y  que entre ellos no habia en­
contrado otro defecto qae una superstición y  un fana­
tismo cseesívo.

Jii Emperador Antoníno recomendaba á sus súbdi­
tos paganos e l ejemplo de piedad de los cristianos, de 
su conüBnza en Dios y  de su celo en el culto, y  pro­
hibía que se les malestara bajo protestos religiosos. 
Los mismos enemigos de los cristiauos reconocían que 
la conducta de estos era muy superior á la do sus 
compatriotas paganos. Unos despreciaban la pureza 
como una puerilidad ae aquellos, y  otros porque era 
una condenación de su vida; los cristianos creían en 
Jesús y  la fé en É l les inspiraba milagros de caridad 
y  de santidad.

E l reino de Dios se forma principalmente en el eora- 
zon de los hombres y  so estiende conquistando siem- 
re nuevos corazones. Autes teníamos aquellos sacer­
dotes, aquellos ídolos, aquellos altares paganos; hoy 
tenemos también otro paganismo, otros altares, otros 
ídolos, sacerdotes que le sirven y  que predican que los 
infortunios públicos provienen de la escasa ó ningún» 
adoracion que les tributamos; hoy tenemos filósofos 
como los antiguos que califican de insensata la piedad 
cristiana y  que se burlan del Evangelio y  de los evan­
gélicos; hoy tenemos teólogos que dicen que la reii-
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gion debe ser cosa de su eseliisiva pertcaencia y  qne 
ellos solos, iaiciados en ella, soa los qne deben inter­
pretar las escrituras que no están al alcance de todos. 
Tamtien h o j se encuentra entre nosotros malvados 
que, bajo capa de religión, quieren aproTecharse de la 
piedad j  del amor de los Terdaderos cristianos. Bo­
guemos á Dios que haga descender su Santo Espíritu 
sobre nosotros á ñn de que lleguemos todos al coooci- 
mieato de la verdad j  al conocimiento de nuestro Se­
ñor JeSQcristo.

A LOS JÓVENES

^ O P U E S T A
PARA UNA N0EVA REUNION DE OBACION 

Querido señor:

Tuve la intencioa de remitirle unas pocas líneas re. 
lativamente á la obra de Dios en Portugal, doade he 
estado ao hace macho; sin embargo, creo más conve" 
niente por ahora fijar mi atención en un asuato de ur" 
geate importancia.

A l toraar á mi pais de la espedicion que he verifica­
do, me he quedado atónito al observar el efecto que ha 
hecho sobre los jóvenes de mi país el actaal movi- 
mieato religiaso que en e'I se opera. No cabe duda al­
guna que la causa de él se ha debido en gran parte á 
las oraciones que hemos levantado á Dios en el perío­
do del mes de Marzo que consagramos á este fia. Par­
ticularmente en Escocia, este período ha sido acompa­
ñado de graades resultados. Concretándome especial­
mente i  Glasgow, debo decir que jamás se vid á tantos 
millares de jávenes en diferentes partes de la ciudad 
congregados por su propia voluntad para escachar lo 
qne se decia de la salvación personal, como en aquella 
semaaa dichosa. [1] Desde entonces la oracioa so ha 
repetido abundantemente, j  e l número de jóvenes en 
quienes se han visto pruebas de an cambio persona] 
interior, ha sido estraordinario. Hé aquí un ejemplo; 
iQué otro hay en la historia de nuestro país ó ea la 
de Europa que paeda compararse C9u el hecho teaido 
lagar en Mayo pasado en ana reunión celebrada en el 
palacio de cristal, edificio magniflco de nuestra ciudad, 
doade 1.470 hombres declararoa francamente que ellos 
peseian á Cristo y  que Cristo reinaba en su corazon 
solamente desde el 1.® de Enero del corriente año? En 
aquella ocasioa las personag qne manifestaron haber 
sido convertidas durante el tiempo que medió entre 
Eaero y  mediados de Mayo, faó de 3.133, habiendo una 
mayoría de hombres de 207. Me han iaformado que 
poco despues más de 800 hombres, por su propia vo- 
luatad, dieron sus nombres é hicieron pública profe­
sión de su fé cristiana. Una circunstancia digna de ser 
mencionada fue la que tavo lugar en aquella reunión; 
la de qne, habiéndose manifestado que habia necesi­
dad de más obreros que trabajasen en la viña del Señor, 
muchos jóveaes se prestaron á hacerlo y  anunciaron 
su deseo de entregarse á la propagación del Evange­
lio. Reuaiones religiosas haa teaido lugar entre los 
convertidos y  demás persoaas que á ellas asistían, 
y  estas reuaiooes han venido celebráadose todas las 
aoches desde hace algunos meses. Muchos de estos 
jóvenes demuestran gran actividad ea la obra evangé­
lica; enseñan ea las clases los grapos que les están 
confiados, reparten tratados y  visitan los distritos in­
mediatos con notables resaltados. Efectos semejantes 
á estos se han visto también en Edimburgo, ea  Aber- 
deea, Duadee, y  otras ciudades; los jovenes de Edim­
burgo sobre todo se han hecho notar por sa celo. 
Cuando há poco estuve ea laveraess me quedé atóni­
to ai ver que habieado llamado á recoaocer á Cristo á 
ua graa número de hombres, estos se dispasieroa á 
hacerlo iamediatamente. Coa hechos como estos de­
lante de aosotros y  miráadolos como oaa indicación 
de lo que en todo e l pais ocurre, ¿no debe simpatizar 
enteramente el corazon, como pudiera liacerlo el de 
un padre y  una madre coa su hijo que se convirtiera, 
con un movimiento lleno de tales elementos de vida 
y  libertad en Cristo para aquellos que le soa tan que­
ridos? No hay pluma que pueda describir el santo pla­
cer que muchos padres haa esperimentado viendo á 
uno, dos, tres y  más miembros de sa familia conver-

(1) Se reSere el Butor de caU oarU i  Uscm»aa d« oraeion 
qae turo tugar eo el mes de Uorzo.

tídos; algunos de ellos estuvieroa al borde del preci­
picio y  fueron causa de no pequeños disgustos en el 
hogar dome'stico.

E l reino eatcro está iatcresado ea este movimieato 
de gracia entre nuestros jóvenes, el cual es una com­
pleta promesa de larectitud, honor, verdad y  digaidad 
coa que se llevarán á cabo toda clase de negocios. 
¿Qué mejor priacipio hay que pueda presidir la vida 
humana que el temor de Dios? Contra los halagos de la 
influencia, las rivalidades y  disensiones que suscitan 
los negocios, y  los esfuerzas no siempre legítimos que 
se hacen para obtener una posicion y  conservarla, ¿qaé 
mejor consejero y  protector hay que el amor de Cristo? 
¿Qué defensa hay que iguale á la sangre del Cordero, 
para un joven, cont-a las seducciones del mundo? ¿Qué 
protección hay contra el eaemigoque pueda compararse 
con el invisible «Muro de faego>? La fortaleza y  esta­
bilidad de nuestra nación y su suficiencia para iufiiiir 
ventajosamente en los negocios europeos, dependen 
del carácter de nuestros jóvenes. Despues de todo, hay 
un moldo mucho más graade y  elevado & que ajustar 
la juventud británica que el que se encuentra en loa 
ejercicios atléticos, ea las recreaciones y  golpes de la 
vida de colegio y en la práctica de los debates.

Pero no hemos de pensar únicamente en nuestro 
país; hemos de tener también en cuenta el de otros. No 
me refiero solo á la demanda qne el muado eatero exi­
ge á aaestro cristianismo, para que enviemos por to­
das partes misioneros que le «vaagelicen, sino á la in­
fluencia poderosa que el carácter cristiano ejerce ea 
las circunstancias ordinarias de la vida, como se pa­
tentiza al salir de nuestras costas é implantarse en 
tierras estrañas. Si el Evangelio ha de ser difundido 
por la tierra toda, las vidas de los cristianos han de ser 
ea verdad las que le ilustren. Si e l misionero «s  como 
el ángel que anunció á Bethlehen las buenas nuevas, 
los cristianos deben representar e l papel de los ejér­
citos provii^eaciales qae mostraron en lo alto ua res- 
plaador in-jeaso y  cantaron un glorioso himno.

U  PROPUESTA DEL SR. MOODY

PARA DNA BEUNION SEUA.NAL UE ORACION

Cuanto más pensamos sobre este asunto, tanto más 
graade aos parece. No há mucho he tenido una coavcr- 
sacioa respecto a la obra sobre los jóvenes, con nuestro 
amado evangelista am'ericaao, quien en compañía de 
su amigo de la misma nación sigue prodigando entre 
nosotros e l vigor y  la energía de su vida, y sia interés 
persoaal de ninguna especie, predicando el Kvaagulio. 
Los lectores de TAe CAristi<i'>t habráa leide la Cc»rta 
del Sr. Moody, ea la cual propoae que se destiae una 
noche en cada semana, el martes por ejemplo, ea todo 
el mundo, á la oracion y  á pedir á Dios por las asocia­
ciones de jóvenes, y  manifiesta que los cristianos de­
ben tener interés y  celo en que estas reuniones de ora­
cioa no desmayen. ¿No se puede llevar á cabo esta 
idea? Las rennioaes solo requieren ser empezadas. E l 
priacipio de ellas debe ser iniciado por la sociedad de 
jóvenes qae haya ea cada ciudad. La  reunii a debe ser 
exclusivamente de hombres; algún pastor o lego de es- 
periencia cristiana puede hablar sobre '■li'un asunto 
evangélico durante veinte minutos, y el re».o  del tiem­
po deberá ser empleado ea hacer oracioaes, cantar 
himaos y  hablar brevemeate los mismos jóveaes. 
Concluida la reunión, los qne quieran quedarse, para 
conversar amigablem&nte aobro asuetos de religión 
personal, puedca quedarse, maateaiendo crisciana 
plática con los que seaa capaces de darles consejos é 
instrucciones. Todo esto debe realizarse coa puntuali­
dad, humildad y  amor cristiano.

A l  examinar este asunto más atertameate, se me ha 
ocurrido que pudiera iateatarse hacer algo más ea es­
tos brillantes dias. ¿No podremos tomar un nuevo pe­
riodo de tiempo y  en él suplicar á Dios en favor de 
nuestros jóvenes? En esta ocasioa la esfera ea que ha­
ríamos esto seria macho más amplia. Eu la última 
ocasioa el intérvalo para la preparación faé muy limi 
tado. Supongamos que escogemos,

Una semxnaert yocim dre  pri>xim — l& que comien­
za el ‘¿2 y  acaba e l 29, cuando muchaís de nuestras Uni­
versidades comienaan sus tareas y los jóveaes sus 
cursos 'le instrucción, que haa de contiauar duranto el 
iavierno entero. Si los crstianos, ínterin llega ese pe­
riodo, se diesen á una suplicación continua; si los ml- 
aistros de todas lasdenominacioues, simpatizando con 
la idea, hablasen de ella  como lo creyesen oportuno en

los dos domingos compreadidos en dicho período, y si 
las reuniones especiales de los jóvenes se realizasen 
durante los ocho dias y  los padres invitados á la ora­
cion acudiesen á suplicar á Dios por sus hijos, creemos 
que habiaa de verse grandes cosas y  notables mudan 
zas en muchos. Dando toda la publicidad posible á es­
ta idea y  procurando divulgarla las asociaciones de 
jóvenes, ¿ao podría circular por todo el imperio británi­
co, por nuestras colonias y  por todos aquellos lugares 
del estraujero on que tenemos también misiones? Ade­
más, puesto que nuestros procedimientos han sido se­
guidos con tanto amor por nuestros queridos hermanos 
de América, ¿no se podria invitar también á las ciuda­
des de lo-5 Estados-üaidos para que tomasea parte ea 
la realización de este peasamiento cristiano, abrazando 
en este caso á los jóvenes tanto de América como á 
los de nuestro propio reino? En cuanto á Escocia, será 
conveniente uair la acción de gracias quo debemos dar 
á Dios por la bendición abuadantisimaque nos ha con­
cedido, con las oraciones que elevemos á Dios esos dias, 
y  el despertamiento entonces de muchas gentes será 
más graade aún.

No dejará de decirse: «es demasiado pronto pivra 
convocar otra vez á naeva reunión do oracion.» Sí lo 
que llama en efecto nuestra atoncíon e.s la novedad, sí; 
pero pues que tan graades beaeficios espirituales h(i- 
mos recibido ea los dias de la oracioa pasada, ¿ao se­
ria prudente y  sabio aprovecharaos de esta oportuni­
dad que Dios aos concede y  que quizá ao volverá á re­
petirse ea mucho tiempo para elevar á Dios auestras 
oraciones de nuevo? La necesidad y la oportunidad de 
ellas s»n grandes. El ateísmo, la negación de la perso­
nalidad de Dios, el escepticismo, la superstición, la 
adoraciou falsa, el orgullo de la ciencia, el amor de la.s 
riquezas, el vicio y  la intemperaacia, como otra ma­
rea, amenazaa arrebatar á nuestros jóvenes y  á los de 
otros muchos paises. Una nueva reunión de oracion 
mostrará á nuestros jóveaos que nos tomamos un 
grande interés por ellos; ¿y no debemos esperar que la 
fe" y  la misericordia de Dios hará descender el Divino 
Espíritu? ladudablemeate que el corazoa de las ma­
dres, que taata iafluencía ejercea sobre sas hijos, no 
opondrá argumeato ninguno i  nuestra idea. Acordé- 
moaos de cuando el rey de Israel, junto al lecho de 
muerte de Elias, perdió el momento oportuno por no 
volver á herir la  tierra con las saetas.

Levántese el espíritu de los cristianos ante los gran­
des estímulos que la Escritura nos ofrece. «Todo lo 
que pidiéreis al Padre en mi nombre, esto haré para 
que el Padre sea gloriflcado en el H ijo.» «Aquel que 
es poderoso para hacer todas las cosas mucho más 
abundantemente de lo que pedímos ó entendemos por 
la potencia que obra ea aosotros, á É l sea gloria.»

Espero que llegue un dia ea que uaa multitud de 
creyentes suplicaráa á Dios en secreto ea favor de io­
dos los paises del globo. Semejantes súplicas en fa­
vor del mundo todo, muestran la simpatía mutua 
eatre Cristo y  su pueblo. ¿Qaé figura hay más hermo­
sa de la coacordia del ciclo y  de la tierra que la de 
aquella visión profética ea que Cristo—porque sia du­
da es Él—se representa en la altura de su exaltación 
como medianero y  aauaciando ya sa resolución de ser- 

amor de Sion me callaré y  por amor de Je- 
rusalem no he de parar hasta que salga como resplan 
dor su justicia, y  su salud se encienda como uaa an­
torcha. Y  al mismo tiempo como establecieado por la 
coasumacioa de este fln una continua iatercesioa so­
bre la tierra: «sobre tus muros ¡oh Jerusalem' he 
puesto guardas que en todo e l dia y  en toda la noche 
no callarán jamás. Los que os acordais de Jehová no 
ceseis, no le deis tregua hasta que confirme y  hasta 
que poaga á Jerusalemea alabanza sóbrela tierra* 
;Isaias, L X II, 1, 6 y  7.)

E l Abogado Diviao que declara como propósito suyo 
el supUcar sia cesar ea el eielo á favor de Sioa, anun­
cia el nombramiento de guardas para ser colocados so­
bre el circuito eatero de los muro» de la Sion terres­
tre, los cuales durante largos siglos gritarán sin iater- 
mision y  harán el papel de los que se acuerdan de 
Jehová hasta que la ciudad del Mesías crezca en her­
mosura sobre todas las demás naciones. Esta conti­
nua íntercesioa de Cristo arriba y  esta incesante sú­
plica de su pueblo aquí bajo, no.-s revelan la unión en­
tre lo visible y lo invisible y  manifiestan la estrechez 
de la comunioa mantenida entre el Señor Resucitado 
y los que le siguen en la tierra. E l tener ocupados así 
á nuestros hijos del mando todo ea la oracion como 
hemos propuesto, nos parece, en auestro humilde 
sentir, imitar el grito de los guardas. Cada cual oye 
el grito de su compañero y  si grita á su vez. Además,
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esto tiende á onir i  las familias en la tierra de ana 
manera amorosa y suave.

Sov de Vd. A . S. S.

A . N. SOMESVILLB.

Olasgow, Agosto 1874.

N O T I C I A S

Copiamos do ua periódico cristiano de Barcelona;
«Z «  lndtpe»d«neia, copiándolo de an colega, dá ]a no­

ticia de haber abjurndo de sus errores dos esposos, que 
hace a l f  UB tiempo hRlian abrazado el protestantismo, 
T que hablan hecho actira propaganda de él en las es • 
cáelas qne dirigían, en el Pueblo Nuevo el marido, y 
en la calle de Abaixadors la esposa.

Poces palabras diremos al comentar la referida no­
ticia, que no podrá nunca ser una prueba en contra do 
nuestras doctrinas. Únicamente haremos constar algo 
respficto á los antecedentes de esos ejemplares neófitos, 
que han sabido hacer tau frecuentes evoluciones en 
espacio bien corto. E l maestro se había señalado por 
su conducta hácia las alumaas de un colegio de seño­
ritas, por lo cual fué depuesto de su empleo, y  más 
tarde lo fue de la sociedad metodista, á que pertenecía, 
por sus instintos sanguinarios. Hay otros hechos refe­
rentes al maestro y á la maestra mencionados, que pu­
blicaremos cuando tengamos los datos que estamos 
recogiendo; no haciendo mención de ciertos escándalos 
delante de los alumnos y  alumnas, algunos de los cua­
les terminaron, según se dice, por la intervención de 
la autoridad, y  no hablando tampoco de la sustracción 
de efectos de la escuela de niñas, según se nos escribe.

La  nueva covoersio% de los renombrados maestros 
no prueba más sino'que nunca faltan hipócritas y  iiM- 
cadoret, aun entre los que se titulan protestantes, que 
saben amoldarse á todo, ya recibiendo el pan de los 
cristianos verdaderos, á quienes escandalizan y  enga­
ñan. ya recibiéndolo en el palacio episcopal de manos 
del gobernador eclesiástico.

A  nosotros, pues, nos tiene esto sin cuidado. Qué­
dese e l gobernador eclesiástico de esta diócesis con tan 
buena adquisición, que los cristianos evange'licos da­
mos gracias á Dios porque nos ha dado á conocer dos 
hipócritas más y  nos ha librado de su maléfico roce.»

Según observaciones de un escritor inglés dado á la 
estadística sagrada, la Biblia tiene 66 übros, 1.189 ca­
pítulos, 31.173 versicalos, T73.55b palabras y  3.566.56o 
letras, estando repetida «n  ella 46. W  veces la conjun­
ción et (y) y  el nombre de Jehová 6.855.

Por la sociedad bautista de  misiones de Inglaterra se 
tienen las noticias siguientes; En la  India la violenta 
oposicion del mahometismo y  del bracmaaismo mues­
tran la influencia de los trabajos llevados á cabo por 
los misioneros. En una fiesta reciente tenida lugar en 
Allahabad un bracman se ha convertido y  se ha pues­
to á  predicar el Evangelio, cosa completamente nueva 
en aquellos países. Cerca de cien m il porciones de la 
Sagrada Escritura han sido esparcidas durante el año 
por los colportores de la misión bautista. En la isla 
de Ceilán han sido fundadas 40 escuelas que actual­
mente frecuentan 2.136 niños. La misión china evan­
gélica, cuyo centro está en Chefou, hace progresos. 
La  misión de la costa occidental dal Africa ha abierto 
una nueTa, estación en las montañas de Gamenins. 
En la Trinidad se ve otra Iglesia, la cual cuenta próxi­
mamente 500 miembros. En l ó d a l a  isla Bahama, la 
misión bautista cuenta cerea de 3.500 miembros. En 
Febrero de 1873, la unión bautista de la Jamaica se 
componía de 110 iglesias y  21.426 miembros.

Tenemos noticias de Barcelona qne nos muestran el 
estado de aquella obra. El Diario de Barcelona, perió­
dico de aquella lodalidad, lanza continuas diatrivas 
contra los cristianos y la obra evangélica de la anti- 
gun ciudad de los condes; pero su empeño es vano, 
porque naestra obra está en manos de Cristo y  É l la 
hará prosperar. Apesar de haberse cerrado la capilla 
de la calíe de la Caauda, loa colegios que allí sos­

tienen nuestros hermanos, están llenos de bote ea 
te te . Hay clases numerosísimas. La  que dirige el se­
ñor Forner se compone de 52 niños, número suficiente 
para un hombre solo. La  clase elemental de niñas se 
compone de uuas 112, dirigida por dos señoras. La 
dase de párvulas consta de 54, dirigida por la se­
ñora de ntiostro amigo antes citado, el Sr. Foruer 
Además, hay en el colegio de la calle do San Juan 
unos 120 párvulos. A l  colegio de niñas de la calle del 
ConJe del Asalto concurren 46, y  lo propio ocurre en 
los demás colegios evangélicos de Barcelona, Gracia y 
Pueblo Naevo. Los padres de muchos de los niños 
asistentes á ellos se complacen también en dar su 
óvolo voluntario para el sostenimiento de aquellos Ea 
el colegio que dirige el t>r. Forner se recaudan próxi­
mamente 160  reales mensuales.

Si la concurrencia es escasa á los caitos en aquella 
ciudad, los cristianos de ella lo esplican por las aza­
rosas circunstancias por que está atravesando la capi­
tal del Principado. La  persona que desea formar parte 
de las Iglesias de esa ciudad ha de pasar ¡?eis meses 
ea candidatura, pasados los cuales es admitido si se 
observa que tieae buena conducta y  da pruebas de fé 
cristiana. Sí una vez admitido se observa algo en su 
conducta que no esté conforme con las prácticas cris­
tianas, se le corrige, y  si no se enmienda, es espulsado 
como se lia hecho, con los esposos do que en otro suel­
to hablamos, que por su conducta anti-evaagélica han 
sido despedidos del colegio del Pueblo Nuevo y del de 
la calle de Abaixadors.

No nos parece mal esta manera que tienen los cris­
tianos de Barcelona de probar á los que á ellos vienen,
porque frecuentemente ocurre que muchos se presen­
tan con piel de oveja y  soa lobos carniceros. Se lo re­
comendamos á las iglesias españolas que no la prac­
tiquen.

E l discurso, según el periodico citado, no contiene 
ninguna alusión política.

Sabido es que en Francia se piensa hace tiempo en 
la canonización de Juana de Arco, para lo cual, como 
es costumbre en casos, se sigue un largo espe­
diente. E l obispo de Orlpans ha instituido últimamen­
te un tribunal de información para llevar adelante 
este asunto. Como en otro tiempo los españoles estu­
vimos á punto de venerar como á santo á Cristóbal 
Coloa, mañana tocará á loa franceses postrarse delante 
de la doncella de Orleans. ¡Qué cosas hacen los cató­
licos! ¿Cómo no se ha de desprestigiar su religión, 
cuando la desprestigian ellos mismos poniendo criatu­
ras humanas en los altares y  postrándose ante ellas? 
Sin duda los católicos no teniaa bastantes santos y  
santas que reverenciar en los altares y necesitaban 
uno más. Como dice nuestro romancero antiguo.

Cosas tenedes el Cid,
Que farán fablar las piedra.?.

Suscritores del fondo de socorros, reunidos para en­
viar una espedicíon ea busca dei doctor Livingstose, 
han decidido consagrar e l remanente que quedaba en 
caja, que se reducía próximamente á 500 libras ester­
linas, a la creación de una estatua al célebre viajero en 
Glasgpw, su ciudad aatal.

Sabemos que el Pastor de la capilla de la calle de 
la Lanada, en Barcelona, ha tenido que partir repenti­
namente para los Estados-Unidos, y por esta causa, y 
no teniendo persona de conflapzft 4 quien dejársela, le
ha parecido oportuno cerrarla antes de su partida. 
Esta causa y  na otras, como han supuesto los malé­
volos, ha sido la que ha hecho cerrar esta capilla.

Tenemos enteadido que no escasean los fondos ea 
Barcelona y  que estos servirán para abrir otras capi­
llas tan pronto como naestra patria recobre la paz que 
el salvajismo carlista le está robando. Dios oye las 
suplicas de los suyos y  da á estos los medios materia­
les que son precisos para predicar la Palabra y  propa­
gar en pfibhco la doctrina santa del Crucificado.

Según an periódico aleman que se publica en Val­
paraíso, una de las iglesias jesuítas de Chile contiene 
uu retoblo que representa el Purgatorio y  on él se 
miran Us figuras del emperador Guillermo, BismarJí 
y dol doctor Flack.

Decididamente los católicos de América son lo mis­
mo que los de Europa, y  todos ellos abren y  cierran 
el cielo, el .afierno y  todos los lugares de expiación 
que quieren inventar, con arreglo á sus ideasy pensa­
mientos muadaaales.

^s^ iones para la creación de un monumento á W l- 
lliam Tyadale, el famoso traductor de la Biblia. Dicho
moaumento se calcula que costará 10.000 übras y  se
levantara en la catedral de San Pedro.

La Toce della Vtntá  publica e l texto del discurso 
pronunciado por su Santidad en respuesta á la alocu­
ción pronunciada el 20 por el presidente de una de las 
diputaciones católicas de Roma. E l Santo Padre termi­
na con estas palabras:

«E l 20 de Setiembre es también la fiesta de la Madre 
de Dios, Esta coincidencia debe darnos valor Es nre 
ciso imitar á Nuestra Señora, no desmayar, pero « a r  
y  oponerse a la impiedad »  j m

El 20 de Setiembre tuvo lugar en la capilla de la 
Madera Baja la reunión nocturna que todos los años 
se celebra para conmemorar el aniversario de la revo­
lución de Setiembre. Ante una numerosísima concur- 
re:ieia que ocupaba los bascos tod»s de la capilla, 
nuestro amigo e l Sr. Alonso pronunció un buea dis­
curso sobre el ultramontanismo y las ventajas de la 
libertad. Esperamos que Dios nos permitirá solemni- 
zar por muchos nñes, y  para siempre sin duda, este 
aniversario.

E l 21 del pasado presentó su renuncia de Pastor de 
la Iglesia  de la Madera Baja el Sr. Alonso y  fué nom- 
b r^ o  Pastor de ella por aclamación i l  Sr. D. Joan 
Bautista Cabrera. Le felicitamos á este último por su 
nombramientoyesperamos verle pronto entre nosotros.

-A L U Z
P E R I Ó D I C O  C R I S T I A N O

N U EVAS CONDICIONES.

L a  L u z  se publica e l 1.® y  15 de cada mes.
El precio de suscricion es real roensaal en 

Madrid y  cinco reales trimestre en provincias.

Fuera de Madrid solo se admiten suscricicaies 
por trimestre.

No se serTÍrá ninguna suscricion cuyo importe 
no se haya recibido en la Administración.

Puntos de suscricion.

En Madrid.

En Zaragoza... 

En Valladolid., 

En Cartagena.

Ea Córdoba.....
Ea Santander.. 
En Valencia....
En Sevilla.......
Ea la Coruña...

( Santa Isabel, 39, 2.®, derecha.
• Madera Baja, 8.

• I Librería Nacioaaly Extranjera, Jaco- 
I metrezo,
\ Calle de San Jorge, cochera Ascoba- 

■) reta.
Regalado, 5, Capilld evangélica. 
Capilla evangélica, plaza de lia  

Monjas.
Calle de J osé Rey, 8.
Calle del Limón, 9, 3.<>, izquierda. 
Calle de Serranos, 27, segundo 
Calle de Qaiatan», 35.
Librería de D. Vicente Abad.
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l « í .  DEIÍAUCEL O. BERNANDK 

iSiHt Migttel, 28, bajo

Ayuntamiento de Madrid




